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EL ESCENARIO DE 
LA REVOLUCIÓN 


principios del siglo XIX, cuando co- 
mienza la Revolución Hispanoamerica- 
na, la América española tendría aproxi- 
madamente 17 millones de habitantes. La ma- 
yor concentración de población estaba en el 
virreinato de Nueva España (México), que tenía 
6 millones de habitantes, y en el Perú y su 
entorno, que tenía un millón doscientos mil. 





Lo que hoy es Argentina, tenía aproxima- 
damente 400.000 habitantes; la mitad de 
ellos en el interior, en las provincias andinas, 
y la otra mitad en el litoral platense. 


Buenos Aires, la capital del último virreinato 
creado por los Borbones, tenía 40.000 
habitantes; Montevideo tenía aproximada- 
mente 10.000 y la Banda Oriental entera 
tendría entre 40.000 y 50.000 habitantes. Son 
cifras aproximadas para tener una idea de las 
magnitudes. 


En el interior de la Banda Oriental muy 
pocos pueblos superaban los 2.000 habitantes, 
de modo que la población del territorio era 
mayoritariamente rural, con pocos centros 
poblados. La mayoría de la gente vivía dispersa 
en las estancias o simplemente en los campos, 
que todavía no estaban divididos por otra 
cosa que por los accidentes naturales. Alguno 
que otro cerco de piedra dividía corrales 
cerca de las casas aunque, a veces, había 
cercos de piedra de kilómetros de largo. 


Imágenes de tapa: 


Grabado de Francisco de Goya correspondiente 

a su serie " Los desastres de la guerra".- 

Litografía inglesa que reproduce el asalto inglés a 
Montevideo en 1807. Se imprimió en Londres en 1815, 
obra de W. Heat y fue grabada por T. Sutherland. 

















ብ Montevideo estaba en manos de los españoles. Para 
llevar adelante el plan revolucionario, Artigas debía 
dominar esta ciudad y le puso sitio en dos 
oportunidades. 


Las ciudades eran, por supuesto, los centros 
de la actividad intelectual y allí algunas mentes 
esclarecidas sabían leer e, incluso, leían los 
libros del siglo XVIII francés: Rousseau, 
Voltaire, Montesquieu, los tomos de la 
Enciclopedia. En realidad hasta la mayoría de 
las bibliotecas de las iglesias y conventos 
tenían libros de esa literatura revolucionaria. 
Pero no hay que exagerar el peso de las ideas 
en el acontecer político. Los que sabían leer 
eran pocos y esos pocos no siempre eran los 
que estaban capacitados para actuar. 

Aparte de algunos insignes precursores, 
como el venezolano Francisco de Miranda, 





La relación entre el hombre y el paisaje era 
aplastantemente favorable al paisaje, a la naturaleza. 
«Llega la noche». Oleo sobre cartón de Pedro Figari. 


no muchos habían imaginado una América 
independiente. Precisamente Miranda les 
«vendió» a los ingleses la idea de que la 
América española ardía en sus aspiraciones 
de independencia, cosa que resultó, en los 
hechos, totalmente falsa. 


Eso no quiere decir que la difusión de las 
nuevas ideas no cumpliese directa o 
indirectamente su papel de socavar el antiguo 
régimen. Pero más que las ideas, fueron los 
hechos los que marcaron el derrotero del 
acontecer, como suele suceder en la mayoría 
de los procesos históricos. | 
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LAS INVASIONES 
INGLESAS 


os ingleses atacaron en 1805 Venezuela, 
y en 1806 y 1807 el Río de la Plata, con- 
vencidos de que el pueblo criollo se iba 


a sublevar apoyándolos. Los servicios de 


información británicos fallaron en esta —tal 
vez única- ocasión, porque tanto en uno 
como en otro lado el pueblo criollo se levantó 
con furia en defensa del orden hispánico y 
expulsó a los ingleses de la región. 


La importancia de las Invasiones Inglesas 
radica en que fueron la chispa del movimiento 
juntista, que más tarde se convertiría en 
independentista. 


ሁ 


Las Invasiones Inglesas 
son un antecedente 
fundamental para la 
revolución rioplatense. 
Por un lado, 
contribuyeron a la 
difusión de las nuevas 
ideas y por otro, 
aceleraron el proceso 
revolucionario 
desarrollando un gran 
fervor localista. 

Mapa del movimiento 
de las tropas inglesas 
para el asalto a 
Montevideo del 3 de 
febrero de 1807. 


Los servicios de 
información ingleses 
creyeron, con error, 

tener de su lado a los 
criollos, al no ser así 
tuvieron que abandonar 
muy pronto el Río de la 
Plata. Vista de 
Montevideo 


y sus murallas. 
እሪ 
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vecina del plata, 7 
Buenos Aires, cc. 
sufriría el asedio 
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INVIO 
NINO AO OÍ 
A ESPAÑA 


as Invasiones Inglesas al Río de la Plata 
deben ser consideradas en el marco de 
la lucha entre Napoleón y el Imperio 
Británico. En campañas fulminantes, 
Napoleón se había adueñado en poco tiempo 
prácticamente de toda Europa, excepto la 
Península Ibérica. Su dominio territorial era 
impresionante, pero su flota y la española 
habían sido derrotadas en Trafalgar, e 


Inglaterra seguía siendo la reina de los mares. 
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Estando ya en pleno desarrollo la Revolu- 
ción Industrial a partir de 1760, la economía 
inglesa pasaba a depender cada vez más de 
su comercio marítimo y frente a eso la estra- 
tegia de Napoleón -en la que demuestra su 
genialidad- fue la de el bloqueo continental, 
que consistía en cerrar los puertos europeos 
al comercio inglés. El objetivo de esto era 
provocar una crisis de superproducción que 
condujera al colapso ala economía británica. 


España, presunta aliada de Napoleón, cerró 
sus puertos al comercio inglés pero no así 
Portugal que —a esta altura de las cosas- 
estaba ya satelizada por los ingleses a partir 
de la instauración de la dinastía de los 
Braganza. 
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ábilmente Napoleón utilizó la desobe- 

diencia portuguesa para pedir autoriza- 

ción a su aliada España para atravesar 
el territorio español y atacar a Portugal. España 
no pudo negarse, pero el propio pueblo 
español percibió lo burdo de la maniobra y 
comprendió que se trataba de un pretexto 
para ocupar su territorio. 


Los franceses ocuparon los puertos 
portugueses en pocos días pero -como quien 
no quiere la cosa- quedaron guarniciones 
francesas en las principales ciudades de 
España. 


En esta situación, Napoleón invitó a la 
familia real española a celebrar una entrevista 
en la ciudad fronteriza de Bayona, y cómo 


sería la evidencia del plan que cuando los 
reyes partían de Madrid rumbo a Bayona, el 
pueblo madrileño desenganchó y soltó los 
caballos del carruaje, en una manifestación 
de su deseo de que los reyes no se prestasen 
al engaño. 


Las llamadas «abdicaciones de Bayona» 
constituyeron una torpe parodia, en la que el 
rey Carlos IV abdicó en favor de su hijo 
Fernando VII quien, a su vez, abdicó en favor 
de Napoleón y éste hizo lo propio en favor de 
su hermano José Bonaparte que quedaba así 
convertido, por arte de magia, en el nuevo rey 
de España. 


Todo esto constituyó la señal del comienzo 
de una guerra nacional del pueblo español 


contra los franceses. Las novelas de Pérez 
Galdós y la pintura de Goya constituyen 

ejemplos formidables de esa 
epopeya nacional. 


Inglaterra, sometida a 

un bloqueo naval por el 
imperio napoleónico y 

a punto de colapsar 
económicamente, se lanza 
a los océanos en busca de 
nuevos mercados donde 
colocar su superávit. 
Montevideo cae 


en sus manos el 3 de 
febrero de 1807. 
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እርኣ/አብፎአኣፐርዕ 
JUNTISTA DE 1808 


todo esto, tanto en España como en 
América, empezaron a formarse Juntas 
conservadoras de la autoridad de la 
monarquía española representada en 
Fernando VIl, heredero del trono. La 
proliferación de Juntas tanto en España como 
en América parecía conducir a una virtual 
anarquía pero, para evitarlo, se resolvió 
instalar una Junta Central Gubernativa con 
sede en Sevilla. Cuando las tropas de 
Napoleón ocuparon la capital andaluza, la 
Junta Central se disolvió y designó un Consejo 
de Regencia que se instaló en la isla de León, | 
en la bahía de Cádiz, protegida, claro está, _.. ከ o 
por la flota inglesa. | —- 


Todos estos hechos sucedidos en forma 
vertiginosa entre los-años 1808 y 1809 
tuvieron grandes repercusiones en América, 
donde todo dependió de la llegada o no de 
barcos con noticias frescas de lo que sucedía 


en España. 





n Montevideo las novedades volvieron 
. a encender el recelo y la sospecha en 
ሚይ las relaciones con Buenos Aires. 
lavier de Elio. Santiago de Liniers, héroe de la lucha contra 
Gobernador de ፡ los ingleses en la reconquista de Buenos Aires, 
Montevideo, ኔ z se desempeñaba como Virrey interino, pero 
enel momento Francisco Javier de Elío, Gobernador de 
en que surge o Montevideo, sospechaba de su fidelidad a 
enla pr 3 n | España y lo acusaba de haberse carteado con 
eimovmiento Napoleón y de querer entregar el virreinato a 
los franceses. 





juntista. 


Habiendo Liniers destituido a Elío, un 
Cabildo abierto reunido en Montevideo 
resolvió «obedecer pero no cumplir» la orden 
de destitución y designar una Junta de 
gobierno, similar a las de España, presidida 
por Elío. Se consumaba así la escisión 
rioplatense, que tenía mucho más que ver 
con las rivalidades locales que con los motivos 
jurídicos aludidos. En realidad, ambos 
gobiernos disputaban por quién era más fiel a 
España, aunque diferían en las formas que 
debía adquirir esa fidelidad. 


Durante casi dos años las relaciones entre 
los dos grandes puertos rioplatenses estuvieron 
interrumpidas y hasta hubo escaramuzas entre 
la flotilla naval surta en Montevideo y las 
defensas de Buenos Aires. Pero restablecido 
cierto orden en España, luego de rechazarse 
el ataque napoleónico, las autoridades 
españolas disolvieron la Junta de Montevideo 
«agradeciéndole los servicios prestados» y 
sustituyeron a Liniers por el nuevo virrey 
Baltasar Hidalgo de Cisneros. 








MA 

Cabildo Abierto. El 21 de Setiembre de 
1808 se reunió la asamblea popular en la 
cual se consuma la separación entre 
Montevideo y Buenos Aires, creándose una 
Junta de Gobierno presidida por Elío. 


< 


La REVOLUCIÓN 
DE Mayo 


a crítica situación española, sin embar- 

go, se prolongó al enviar Napoleón 

nuevos contingentes a España y surgir 
nuevas Juntas, tanto en la península como en 
América. Cuando se recibió en Buenos Aires 
la noticia de que toda España estaba en poder 
de los franceses surgieron distintas opiniones 
sobre la actitud a adoptar, y es en la propia 
capital en donde estalla el conflicto. 


Por supuesto que el 
virrey Cisneros y su 
círculo más allegado 
era partidario de man- 
tener a ultranza el 
régimen vigente, pero 
el clamor popular 
reclamaba la reali- 
zación de un Cabildo 
abierto. A la altura del 
día 22 de mayo de 
1810, ya los prin- 
cipales jefes de la 
guarnición porteña 
habían hecho saber al 
Virrey que apoyaban 
el reclamo de Cabildo 
abierto, y Cisneros 
comprendió entonces 
que estaba perdido. 


> 


La Junta de Mayo de 1810 
en Buenos Aires fue el 
episodio que inició el 

movimiento revolucionario 
en el Río de la Plata. 


muchas veces se cree -y 
hasta se enseña- el 
Cabildo abierto no era 
una reunión de todo el 
pueblo en la plaza. Por el 
contrario, cuando se 
producía un hecho de 
importancia, el Cabildo 
convocaba por invitación 
a «lo mejor y más sano de 
la población», como lo 
establecían las leyes de 
Indias, para realizar un 
Cabildo abierto. En el 
Cabildo abierto del 22 de 
mayo de 1810 en Buenos 
Aires, se invitaron aproximadamente a unas 
450 personas en una ciudad de 40.000 
habitantes, lo cual nos dice que se estaba 
lejos de una asamblea eminentemente 
popular. 


El 25 de mayo se realizó el Cabildo abierto, 
quedando el pueblo reunido en la plaza a la 
espera de novedades. El tema central, según 
se acordó, era «si se debe sustituir la autoridad 
del señor Virrey y en caso afirmativo en 
quién». Curiosamente la votación se realizó 
en forma nominal y cada uno de los asistentes 
formuló una moción distinta, algunas veces 
representando además a personas ausentes, 
lo que dificultó mucho la realización del 
escrutinio. Pero, al final, se resolvió que cesaba 
la autoridad del señor Virrey, que ella pasaba 
al Cabildo de Buenos Aires y que éste 
designaría a una Junta de Gobierno similar a 


Contrariamente a lo que 


las que desde 1808 se venían creando en 
España y en América, que juraban fidelidad a 
Fernando VII y se proponían gobernar en 
nombre de la monarquía española hasta que 
se superase el trauma. La Junta debería 
convocar a los diputados del interior. 


La rivalidad entre criollos y españoles era 
evidente, pero cuando empezaron a 
producirse los hechos, no todos los criollos 
apoyaron a la Junta y no todos los peninsulares 
apoyaron al Virrey. 


Cuando la Primera Junta requirió su 
reconocimiento por el resto del Virreinato, 
Montevideo debió aguzar su ingenio para 
encontrar motivos contrarios al acatamiento 
de la autoridad porteña. Finalmente, el 
argumento decisivo resultó ser que la capital 
no había reconocido todavía al Consejo de 
Regencia, última manifestación de una 
presunta legalidad española. Pero, en realidad, 
el enfrentamiento entre Montevideo y Buenos 
Aires, que pronto pasó a los hechos, era una 
guerra civil entre las dos ciudades, las cuales 
proclamaban, cada cual con más énfasis, su 
adhesión a España. 


En los años siguientes, estas Juntas que se 
habían creado para mantener la autoridad de 
la monarquía española, terminaron siendo 
los gérmenes de los que luego serían los 
primeros gobiernos americanos inde- 
pendientes, aunque la declaración formal de 
independencia tardara muchos años en 
aparecer escrita en los papeles. 
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L NACIMIENTO DE 
UN CAUDILLO 


osé Artigas nació en Montevideo en 

1764. Recalcamos que nació en Monte- 

video, porque durante mucho tiempo se 
sostuvo que Artigas había nacido en el Sauce 
y allí se celebran todavía anualmente los 
festejos oficiales del natalicio del prócer. 


El hecho de que la partida de bautismo de 
Artigas figura en la Catedral montevideana no 
parece haber afectado mucho esa creencia 
popular, aunque hoy los investigadores todos 
coinciden en la filiación montevideana de 
Artigas. El nombre de José Gervasio sólo 
figura en la partida de bautismo. Para todos, 
Artigas siempre fue José Artigas, y ese fue el 
nombre que usó toda su vida. 

Los Artigas eran una de las familias 
fundadoras de Montevideo, y su abuelo había 
sido uno de aquellos siete primeros cabezas 
de familia que vinieron con Zabala en 1 724 a 
poblar la nueva ciudad. Durante generacio- 
nes pues, los Artigas fueron una de las 
principales familias de Montevideo: sus 
integrantes venían ocupando importantes 
cargos en el Cabildo y eran poseedores de 
solares dentro del recinto amurallado, chacras 
en las inmediaciones de la ciudad y suertes 
de estancias dentro de su jurisdicción. 


Hijo de una familia numerosa, Artigas hizo 
sus primeras letras en el Colegio de los Padres 
Franciscanos que, conjuntamente con otra 











































escuela regenteada por el Cabildo, eran los dos 
únicos centros de instrucción primaria existentes 
en la ciudad. 

Con todo, el niño y luego el joven, prefirieron 
desde siempre la vida del campo. La vinculación 
de Artigas con el Sauce probablemente se haya 
debido a la frecuencia de las incursiones del 
joven por aquella localidad, en donde aún existe 
la «azotea de Artigas». 

No hay demasiadas referencias a la infancia y 
juventud de Artigas, aunque desde temprano se 
ven en él los rasgos de independencia de carácter, 
firmeza de voluntad y don de liderazgo que 
luego le serían característicos. 


ERIC HORA IRIS 


En cartas familiares, Pepe, como se le conocía 
en el ámbito de su familia, aparece como un 
joven extrovertido, galanteador, presumido, 
«vestido siempre a lo cabildante» 
y «capaz de animar cualquier ፪ 
fiesta». | , 


El General Nicolás de Velia 
recuerda en sus memorias «haber 
encontrado a Pepe Artigas rodeado 
de un grupo de mozos que lo 
siguen como alucinados». Por lo 
visto, ya en su juventud estaba 
asomando la personalidad de 
aquel conductor de hombres. 


urante algunos años Artigas 

deambuló por la campaña 

-por aquella campaña 
desierta en la que cada hombre 
tenía que valerse por sí mismo- y 
dicen sus detractores que estuvo 
envuelto en lo que en la época se 
llamaba «el comercio ilícito», es 
decir, el contrabando de ganado 
con el Brasil. 


Han pasado los siglos y esehecho 
se sigue repitiendo. Entre los partes 
policiales de un comisario 
fronterizo de hoy en los depar- 
tamentos de Rivera, Cerro Largo, 
Treinta y Tres o Artigas, y los informes del propio 
Artigas cuando entró en el Cuerpo de Blanden- 
gues debe haber poca diferencia. Siempre se 
sorprendía a algunos hombres que llevaban 
ganado para el Brasil y luego a otros —tal vez los 
mismos- que volvían trayendo de la rienda a 
cargueros que transportaban azúcar, yerba, 
tabaco y caña brasilera. Como se ve, los productos 
fundamentales no han cambiado. = = — E = ሇም 

De todos modos es importante comprender 
que, en aquellos tiempos, era imposible vivir en 
la campaña y no tener nada que ver con «el 
comercio ilícito», que era la esencia de la 
economía de la región. Pero es fundamental 
hacer notar, especialmente a nivel escolar, que 
no es lo mismo hacer eso hoy que hacerlo ayer, 
porque el mundo, el país y todo ha cambiado. 

































EL CUERPO DE 
BLANDENGUES 


| hecho es, sin embargo, que cuando en 
1797 se creó el cuerpo de Blandengues, po- 
siblemente por un acuerdo entre su familia 
y las autoridades, Artigas ingresó a ese cuerpo 
quedando, de hecho y de derecho, sobreseídas 
las causas que pudieran haber contra él por 
delitos menores. 





Empieza, entonces, la vida de Artigas como 
Blandengue, cuerpo en el que permanecerá 
durante trece años hasta el comienzo de la 
revolución. Fue allí donde el futuro jefe empezó 
a consolidar su vasto prestigio en la campaña, 
| con un conocimiento personal de 
todo el territorio y de innumerables 
hacendados, curas de pueblo, 
pulperos y hasta delincuentes. El 
cuerpo había sido creado para 
combatir el contrabando y el 
matrerismo, actividad ésta última 
que se refería a la gran cantidad de 
hombres sueltos o en grupo que 
vivían del robo a las estancias y 
del asalto a los transeúntes, en un 
ámbito en donde la función policial 
no había existido hasta el 
momento. 


LA VIDA 
ÍNTIMA 


IOE ያን ሌዊ 





n capítulo aparte merece la 
vida personal e íntima de 
Artigas. A diferencia de otros 
prohombres de la revolución, 
Artigas no tuvo un hogar estable ni 
una compañera permanente que 
compartiese su aventura vital. 
Antes de su matrimonio había 
tenido un hijo natural que 
reconoció y que siempre consideró su 
primogénito. Pero su matrimonio está envuelto 
en aspectos ambiguos: curiosamente en la 
correspondencia familiar (muchas veces con su 
suegra), su mujer aparece siempre en una situación 
de invalidez psicológica, lo que puede responder 
a causas tan diversas como que no supiese escribir 
(cosa que es probable), a una indefensión 
económica o a alguna clase de problema 
psicológico debido a partos complicados, cosa 
esta última no demasiado extraña en aquellos 
tiempos. 
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Luego, prácticamente toda la vida de Artigas 
transcurrió en la campaña, mientras su mujer 
permaneció siempre en Montevideo. En ese 
largo período, el prócer tuvo distintas uniones 
transitorias en las que debe haber tenido, por 
lo menos, diez hijos. Pero, psicológicamente, 
Artigas es un hombre solo, y tal vez a eso se 
deba algo de su dureza y empecinamiento. 


También debe decirse algo sobre algunos 
aspectos de la salud de Artigas. Antes de 
casarse, encontrándose a cargo de la Guardia 
del Cordón (especie de comisaría de ese 
aledaño montevideano), Artigas pide 
reiteradamente licencia de sus cargos militares 
alegando problemas de salud sobre cuya 
naturaleza es difícil opinar, aunque algunos 
médicos sostienen que se debían a dolencias 
de tipo reumático, agravadas por una dieta 
basada fundamentalmente en la carne y por 
las inclemencias de los inviernos y de las 
lluvias, que tantos estragos hicieron entre los 
luchadores de aquellos tiempos. 

Artigas participó, en un rol secundario, en 
las Invasiones Inglesas, en las que integró el 
ejército montevideano que reconquistó 
Buenos Aires. Curiosamente, al regresar a la 
Banda Oriental trayendo de parte de Liniers 
la noticia del triunfo, zozobró el bote en el 
que viajaba, salvándose de milagro al nadar 
hasta la costa. 


No hay noticia registrable acerca de su 
participación en los hechos de 1808, y la 
Revolución de Mayo de 1810 en Buenos 
Aires lo encuentra como Segundo Jefe de la 
Guarnición de la Colonia del Sacramento y 
con el grado de Capitán de Blandengues. 

Una versión oral sin confirmación 
documental nos habla de un incidente con su 
jefe, el Brigadier Muesas, Jefe de la Guarnición 
de la Colonia. Hay constancia, por otra parte, 
de que Artigas era lector de «La Gaceta» de 
Buenos Aires, periódico de la Junta de Mayo, 
dirigido por su secretario Mariano Moreno. El 
renombre de Artigas había llegado, sin 
embargo, hasta Buenos Aires, y en el Plan de 
Operaciones atribuido a Mariano Moreno, se 
habla de la necesidad de atraer hacia la causa 
juntista a un capitán de Blandengues llamado 
José Artigas, al igual que al Capitán José 
Rondeau, que sería su sombra negra durante 
largos años. 


Un buen día, en su despacho en Buenos 
Aires, un ordenanza comunicó al Secretario 
de la Junta, que estaba allí y deseaba verlo, un 
hombre. Cuando se le preguntó por su nombre 
dijo que se trataba del Capitán José Artigas. 
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osé Artigas era un joven extrovertido, galanteador, 
| presumido, «vestido siempre a lo cabildante» 


y «capaz de animar cualquier fiesta», 


ፆ . 


| según testimonios de la época. 


| El General Nicolás Velia recuerda en sus 


memorias «haber encontrado 


` 





a Pepe Artigas 


rodeado de un grupo de mozos que lo 





| | siguen como alucinados». 





Cuando mediaba los cuarenta años, ese joven | e 








iba a ser el líder de la revolución oriental. ( | 


«Artigas en el Hervidero», 








Óleo de Carlos María Herrera. 











